
*LIBRO DESCARGABLE

https://academiachilenadelalengua.cl/academia/wp-content/uploads/2021/01/libro-al-cateo-e-la-laucha.pdf

Será porque es la primera mujer en presidir la Academia Chilena de la Lengua, lo cierto es que “no tiene pelos en la 
lengua”. A sus 77 años desborda modernidad, pertinencia y, sobre todo, ganas de aprehender al mundo que la rodea. 

Junto al Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, acaba de lanzar el libro “AL CATEO´E LA LAUCHA”*, 
que recopila refranes, dichos y locuciones chilenas como un espesor histórico. “Mal que mal, ´a buen entendedor, 

pocas palabras´ es una expresión que venimos repitiendo en nuestra lengua desde la Edad Media… 
¡y sin cambiar de sentido! A ´no mirar en menos´ los dichos que inundan sabiduría hasta por los poros”.

TODO UN PERSONAJE

A D R I A N A  VA L D É S

“Hoy la gente quiere más sentido para su 
vida y, por lo tanto, para su muerte. 

Lo peor que nos podría pasar es banalizar 
las experiencias más profundas, pasarlas 

rápido, transformarlas en nada”. 

“La gente anda muy 
blanco y negro. 

Muy poco matizada. 
La manera de pensar 
-tan en consignas- 
se vuelve muy poco 

interesante. Supongo 
que es porque, en 

estas circunstancias, 
tienen mucho miedo 
y el miedo polariza”. 

“Me gustaría que la nueva 
Constitución tenga un 

lenguaje claro, que tenga 
un espíritu que nos quite 
el pecado original de la 

desigualdad. Que sea un 
texto que pueda emocionar, 
que no sea un mamotreto”. 

“Un texto constitucional 
sobreabundante, ambiguo 
y mal escrito, no nos sirve. 
Necesitamos que no caiga 

en minucias, mezquindades 
ni pedanterías. Necesitamos 

poder enorgullecernos de él”. 

“Cada día sabemos menos 
de cómo será el futuro. 

Lo que si sabemos es que 
sin solidaridad será 

un infierno”. 

“Siempre he sido feminista, no de 
manifestaciones, pero sí de pensamiento. 

Más que feminista, soy una persona 
que ha estado permanentemente muy 

consciente de la situación de las mujeres”. 

“Ahora que viene 
el debate constituyente, 

necesitamos cuidar 
(voy a decir algo muy 

anticuado) los modales. 
Hay dos formas de 

disentir: una muy brutal y 
que genera agresividad y 

otra, que puede ser fuerte, 
argumentada, pero que no 
dice ´tú no puedes existir 
porque piensas diferente´. 
Eso no es democrático”. 
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